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Aunque existen dos introducciones,una para la Edad Antigua y otra para la
Medieval,estaúltima sirve como introduccióngeneralpara el comentariode textos
históricos (pp. 127-132), y a ella se remite la Introducción al comentariode textos
antiguos, con algunas precisiones: la mayor distancia entre acontecimientoy
referencia suele requerir el comentariode dos épocasen el mismo texto, la del
acontecimientoy la del autor(a lo que habriaque hacerla importantesalvedadde
algunos historiadoresantiguos, autores de «historia contemporánea»,donde el
problemaestribaprecisamenteen su personalimplicación en los hechosrelatados);el
carácterexclusivistade la mayoríade las fuentesdel mundoantiguo,agudizadoen la
concepcióndel Imperio romano como centro de la evolución de la humanidad.
Dificilmente se encuentranalternativas que sirvan de contraste a las fuentes
«oficiales». La Historia Antigua es la historia de una épocade la humanidadvista
desdeuna perspectivaque responde a los interesesde una parte relativamente
reducidade esahumanidad,La herenciade esaperspectivasigue influyendoparaque
seageográficamentelimitada.

Sobre cadaépocase exponentambién unascaracterísticasmuy generalesde su
personalidadhistórica.El intentodecomprimir un periodotancomplejoquizásseael
responsablede quese diga deél que «conociótambiénlas luchasentredistintasclases
de población, entre capital y trabajo» (p. 6). Habría sido interesanteque las
introduccionesse acompañarande mapas.

En cadacapítulohaysiempreun «modelode texto analizado»deacuerdocon las
normasgeneralesde pp. 127-132. El restode los textosse exponeescuetamentecon
una bibliografia y pequeñasintroduccionespor temas.Hay queseñalarque parala
Grecia arcaicasólo se utilizan textos referentesa las colonizacioneso a Atenas.
Espartay las demásciudades,los procesosgeneralesde la sociedadaristocráticay la
tiranía, podían haberseresueltocon textospoéticos o tardíos.Alguna otra época
quedatambién algo oscura,como el siglo iv a.C., en que sin duda tiene gran
importanciala evolución social que se refleja en la oratoria ática o en los textos
filosóficos. Tal vez la impresión seaexcesivamente«fáctica». La visión de Roma
tambiénquedaríaenriquecidacon algún texto legislativo, o incluso poético.Dificil-
mentese puedeconocermejor la épocade Augustoquea travésde algunosversosde
Horacio o Virgilio.

A la Hispania antigua se le dedica un capítulo aparte. Tal vez haya que ir
reconociendoque se hangeneralizadodefinitivamentetranscripcionescomo Kolaios.

Madrid, 1985.
DOMINGO PLÁCIDO.

UniversidadComplutense.

L.-M. HANS: Karthago und Sizilien. Die Entstehungund Gestaltungder
Epikratie aufdemHintergrundder Beziehungender Karthagerzuden Griechen
und den nichtgriechischen Vñlkern Siziliens (VI-Hl Jahrhunderty. Chr.):
Hildesheim-Zíirich-NuevaYork, 1983 (Editorial Olms), 274 Pp.+ 3 lám.

La actuacióncartaginesaen Sicilia durantela épocaqueabarcadesdeel siglo VI al
III a.C.esel contenidode la tesisdoctoralquereseñamos.La autoradedicasuespecial
atención a dos facetas del problema: mientras que la primera parte del libro
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cuestiona,verifica o refuta la amplia gamade opinionesexistentessobrelas líneas
generales—y tambiéndetallesparciales—de la presenciacartaginesaen la isla, la se-
gundaparte centrasus miras en el análisis de las estructurasque de estos acon-
tecimientosderivan.Por consiguientesoncomentadosampliamentelos procesosde la
instauración,organizacióny funcionamientode la epikratia cartaginesaen Sicilia.

El método de trabajo utilizado se ajusta a la situación de los testimonios
disponibles. Siguiendoel hilo de las fuentes literarias—especialmenteHeródoto,
Tucídides,Timeo/Diodoro,Estrabón---seprecisanenprincipio lospormenoresde los
primeroscontactosentreCartagoy Sicilia. Recurriendoa los restosarqueológicosy a
la evidencia numismáticay epigráfica se elabora un entramadohistórico útil y
necesarioquepermitepenetrarenlas vicisitudesdel tema.Lasalianzasy enemistades,
la cooperacióny adversidadentrelos diferentesgruposétnicos quepoblabanla isla
—fenicios, griegose indígenas—formanla baseparaenjuiciarla posterioractuación
política de Cartago. Precisamentedentro de este contexto se insertaun problema
históricodetranscendentalrelevancia.Nos referimosalcarácterdela políticaexterior
cartaginesa.¿Fueésta,a priori, agresiva,o acasoesteaparentebarnizimperialistaque
se le aplica a la política colonial de Cartago es en buenaparte producto de la
historiografiagriega?La aclaraciónde este interrogantees básicapara indagar los
motivos de la expansióncartaginesa;y se tratadesdeluego de un problemaarduode
resolver, pues los testimoniosque sobreeste tema poseemosprovienende autores
griegos, generalmentehostiles a los cartagineses,cuya óptica está casi siempre
dominadapor acontecimientossangrientos.A través de un superficial análisis de
nuestrasfuentesescritaspudieraparecerque la crónicade la expansióncartaginesa
resulta determinadapor una cadenade sucesosbélicos, de alianzas políticas y
económicas,y que toda ella estáinfluida por una latenteamenazamilitar surgidade
Cartago. Efectivamentela mayor partede la investigación ha dado crédito a esta
versión,queha llegadoa convertírseen el credode la política exteriorde Cartago;la
señora Hans se resiste a admitirla y los argumentosaducidos lo prueban:una
detallada visión conjunta del escenariopolítico-económicosiciliano ayuda sin
embargoa descubrirunapolítica cartaginesaextremadamentehábil perono audazni
temeraria, sino más bien precavida y alineadadentro de esquemasdefensivos.
Durantemuchasfasesla posturacartaginesaapareceincluso titubeantefrente a las
impugnacionesde las comunidadesgriegasde la isla. En esteaspectolas conclusiones
obtenidascontribuyena rectificar las posicionesque,siguiendoa Meltzer (Geschichte
der Karthager, tomos 1 y II, Berlín 1879, 1896), y Sehulten (Tartessos,Hamburgo
1950,

2~a cd.), han ido adoptandomayoritariamentelos historiadoresmodernos.La
aportaciónde la señora Hans da razón a autorescomo Whittaker (Carthaginian
Imperialism in the fifth aud fourth centuriesB.C., en: Imperialisni iii the Ancient
World, Cambridge 1978, 59-90) o Meier-Welcker (Hi,nera und dic Geschichtedes
griechischenSizilien,Bopparda. Rhein 1980), queya expusieronsusdudassobreel
carácteragresivodel imperialismocartaginésy coincideconun recienteestudiodeC.
GonzálezWagner (Feniciosy Cartaginesesen la Peninsula Ibérica), Madrid 1983),
queacabamosde leer.

Entrandoen detallesmereceser resaltadala visión de las relacionesentreCartago
y las tribuso comunidadesindígenassicilianas.Con razónse ponede manifiesto,que
éstasno parecenser anterioresal siglo y a.C.,hechoaltamentesignificativo puesviene
a corroborar la idea de que los antiguos contactosentre Cartago y Sicilia se
desarrollabanen partede manera indirecta, o sea, por mediación de las ciudades
feniciassitasen el extremooccidentalde la isla. Estedetalle entrañauna importante
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consecuenciapor su ejemplaridad,ya que el sistemade comerciarmedianteinterme-
diarios, puesto en práctica por Cartago a través de los antiguos asentamientos
fenicios, puedeser observadoen casi todaslas regionesdel Mediterráneooccidental
(5-32).

No existe pues un plan general que regule y coordine los principios de la
actuaciónexterior cartaginesa,y dichos principios no puedenser consideradosni
muchomenosintervencionistas.Al contrario,las relacionesde Cartagoconel mundo
indígenalas tramitan en principio los asentamientosfenicios, y mientrasel sistema
funcionaCartagose inhibe de tomar bazadirecta en él. Mas cuandopor presiones
interioreso exterioresestascabezasdepuentesehallanenpeligrodedesaparecer,sólo
entoncesCartagoestádispuestaa tomarmedidasinmediatasde apoyoa susintereses
comerciales.En Sicilia, sin embargo,Cartagova un pasomásadelanteaún: a finales
del sigloy estableceunazonadedominio directoenlaparteoccidentaldela isla. Pero
los antecedentesque permiten consumartal hecho se relacionancon la política
interior griega,ajenaa Cartago(expediciónateniensea Siracusa)y dentrode la cual
la metrópolis norteafricanase limita a reaccionaraprovechandoal máximo las
circunstanciasderivadasdel fracasoatenienseante Siracusaqueculminaráncon el
establecimientode la epikratia púnicaen Sicilia (33-63).

Una segundaetapade relacionesentreCartagoy las comunidadesgriegasde la
isla, muydiferentea la anterior,quedaconfiguradadurantelos siglosiv y III a.C. Esta
se caracterizapor el afán de los cartaginesesen consolidarsu posiciónen la parte
occidentalde Sicilia contra las impugnacionesdeSiracusa.

Elcuadrotrazadosubrayaacertadamentelas principalesincidenciasde estelitigio
sin descuidarla febril actividad cartaginesaen otrasciudadesgriegas, tales como
Agrigento, Gela y Mesina, importantescontrapuntosfrente a la preponderancia
siracusana(65-103).

Los dosúltimos capítulosdel libro se apartandel sistemacronológico-narrativo
hastaaquí observadoy ponen a colación el carácter (agresivo-defensivo)y las
estructurasde la presenciacartaginesaen Sicilia. Tomando por base la política
comercial púnica se analizan las implicacioneshistóricasde sus distintas fases de
actuaciónen la isla, y se llega a la conclusiónde quedesdeel siglo vi los intereses
económicosinfluyeronsindudaen la políticasicilianadeCartago,perolas diferentes
intervencionespúnicas en la isla fueron motivadasen primer plano por factores
políticos (105-118).

Finalmentese observancuidadosamentelos elementosclave quedeterminabanla
dominación cartaginesaen el oestede Sicilia; partiendodel término epikratia se
intentaprecisarsuextensiónterritorial, incluyendoun estudiodel materialnumismá-
tico púnico de la isla. En lo queconciernea la presenciamilitarcartaginesanotamos
unaexcesivacredulidadrespectoa las cifras queproporcionanlas fuentesliterarias,
quea nuestrojuicio son insostenibles.Un análisis del poblamientopúnico y de la
organizacióndel poderío cartaginésdentro de la epikratia constituyenlos últimos
enfoquesde este instructivo libro, sólidamenteelaborado(119-149).

Sin dudaalgunael esfuerzode laautoraadquirirásuauténticavaloraciónel díaen
queposeamosestudiossemejantesdecadauna de las regionesintegrantesdel mundo
cartaginés,que nos permitirán establecercomparaciones,las cuales a su vez
posibilitaránuna nuevavisión conjuntasobreel temade la expansióncartaginesaen
el Mediterráneooccidental.

PEDRO A BARCELÓ

Universidadde Eichstátt



Recensionesy discusiones 353

DANIEL GILLIS: Eros and Death in tite Aeneid. Roma. «L’ Erma» di
Bretschneider.1983. 148 pp. ISBN. 88-7062-540-O.

Eros and Death in the Aeneides un estudiode la ambiguarelaciónamor-muerte
queapareceen la Eneida,utilizando unametodologíapsicoanalítica.El autor, Daniel
Gillis, del HaverfordCoilege de Pennsilvaniabuscael trasfondosexualde algunas
palabrasutilizadaspor Virgilio e intentaahondaren las motivácionesque le pudieron
llevar a crearunaepopeyatras la quesubyacela angustiapor la situación romana
tardorrepublicana.

ComienzaGillis su primer capítuloexplicandopartede la bibliografia (enorme-
mente extensa)que ha utilizado y planteandosu metodología.Acepta dos ideas
básicas;la primeraes queel psicoanálisisno es sóloaplicableparafinesterapéuticos,
sino quepuedeusarseendiversoscamposdeestudiocomopuedenser la mitología,la
literatura,el folklore o la historia de las religiones,aparececomo un instrumento
general para aclararproblemas. La segundaes que el hombre es un usuario de
símbolos y queespecialmentelos grandesescritoresy artistas (entrelos que cabe
colocar a Virgilio) desarrollan una capacidadde tocar símbolos y emociones
arquetípicasqueapuntana las raícesprofundasde todoser humano.

Másadelantenospresentaa sumentormetodológico:Freud.Hacedeél unabreve
biografia en la que ahondaen su formación clásica; da a entender que estaba
capacitadopara leer y comprendera los clásicosen mayor medidaque cualquier
filólogo actualy quesentíagranatracciónpor el mundo clásico.Estose trasluceen
algunosde sushallazgoscomo por ejemplo la preeminenciaqueotorga a los sueños,
muy semejantea la que se dabaen el mundoantiguo.

La tesisde esteprimercapítuloy basede todoel estudiola toma Gillis de Freud:
palos,árboles,lanzas, cuchillos, espadasque aparecenen La interpretación de los
sueñoscomo objetos que simbolizanel falo tienen estamisma significación en la
Eneida. La sangre simboliza al semen y así toda la obra de Virgilio desdesu
argumentaciónbásica(la historia de los descendientesde Venus)tiene un contenido
erótico subyacenteque el autor investiga.

El segundocapítulo tratade la estanciacartaginesade Eneasy su fallida boda;
muerte y amor acompañanal héroe en la interpretaciónde Gillis. El amor en
términosqueescondenlo brutalmentesexualapareceen la promesade unión racial
entretroyanosy cartaginesesqueacompañaríalas nupciasde Dido y Eneas.El sueño
de Dido (En. 4-465,468) se relacionacon el quinto sueñoqueestudiaFreud en sus
Leccionesintroductoriasal psicoanálisisy quepresentaun fuerte simbolismosexual
soterrado.El tálamo nupcial de la abandonadaDido seconvierteen muerte,en pira
funerariay el falo de Eneases la metafóricaespadaqueacabacon la vida de la reina.
El suicidio de Dido es la consumaciónde la boday Eneasaparececomo ambiguo
amanteasesino.

El siguientecapituloestudíaotradelas relacionesambiguasamor-muerte.En este
casoes Palante (Pallas) joven al que Eneastoma gran cariño. Las palabrasque
utiliza Virgilio en estaócasiónsonparecidasa las quededicóa la relaciónde Dido
con Eneas;la muertede PalanteanteTurno es un desenlaceparecido.En la pelease
utiliza un vocabulariocríptico (pandera-testículos;ingens-erecto;ramis-falo) quehace
queGíllis la entiendacomo unactosexualsimbólico.Palante,cuyo nombrerelaciona
el autor conqn,Uóg y también con n&L&o (originalmentevirgen) es un hombre
incompletoquepierdesuvirginidad no con unamujer sino enun combatebrutal: su
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